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Monumento al P. las Casas, en San Cristóbal, Chis.

dos cabellos prendidos con florecillas de hermosura exótica, y las manos llenas de gemas valio­sas, obtenidas de la generosi­dad de las ha­das y los gno­mos.Los tres pe­ríodos en que puede y debe dividirse la vi­da artística que analizo, no son de ningún mo­do absolutos. Como expresé al hablar del primero, exis­ten excepcio­nes que convie­ne tener muy en cuenta al es­coger y agru­par en nueva edición las composiciones. Así, por ejem­plo, el poemita Olvido, aunque anterior á 1890, es quizá de lo mejor de toda la obra, á pesar de la inexperiencia de su autor. Las descripciones qüe contiene son magníficas el lenguaje es natural, senci­llo y casi siem­pre poético; la trama está bien llevada, y, en fin, respira to­do él un encan­to tal dejuven­tud y gracia ex- pontánea, que bien se le pue­den perdonar sus incorrec­ciones.

ex- im- fa- Fi-

Entro ahora á examinar y señalar los de­fectos capital­es del libro desde el punto de vista de los editores. Pri­meramente, causa extrañe- za que habien­do aquí en la capital tan celentes prentas, la milia de gueroa haya ocurrido á Ciu­dad Juárez.Para los que amamos since­ramente el ar­te, un libro de poesías debe ser, de luego á luego grato á la vista, debe es­tar impreso en buen papel, con caracteres ó tipos de imprenta bellos, y ha de reunir otros requisitos de que en abso­luto carece el libro editado por los herma­nos Escobar. En él se han reunido, cosa que es bien deplo­rable, versos buenos y úfa­los, que son verdaderas vulgaridades; por no haber­se corregido pruebas; exis­ten multitud de erratas de bul­to que lo echan á perder, como versos largos, cambios de pa­labras que al­teran el senti­do, etcétera,


